AMOR AL ARTE

Mirar y contemplar y gozar y sentir… Simplemente sentir, así, sin más, por ‘amor al arte’, pues si quiero encontrar una referencia al proceso creativo, y con ello a la obra de Alberto Palomera, es que rebosa ‘amor al arte’.

Este amor queda profundamente reflejado en las lecturas que nos ofrece de los Grandes Maestros. En su estudio se realizan unos trueques artísticos que nadie presenció, pero todos admiramos. Piero Della Francesca le presta los brocados, las joyas y el tocado de Battista Sforza para resaltar la delicada belleza de un rostro. Se apropia de la mística de la luz de Francisco de Zurbarán para hablarnos de ese mundo donde los ‘cacharros’ tienen alma, donde encontramos la belleza de lo cotidiano. Adán y Eva se divorcian de Alberto Durero para casarse con Alberto Palomera, cuidándolos en sus ecuaciones físicas y eróticas. Francisco de Goya le permite quedarse unos minutos más como espectador en una de sus visiones, no pudiendo huir del brillo triste en la mirada de un perro. Miguel Angel, Leonardo, Velázquez, Jacques-Louis David… todos ellos le permiten entrar en sus estudios, revolver en sus pinceles, utilizar sus paletas, y sobre todo, le han dejado escuchar lo que tenían que contar, porque todos ellos saben, que es mucho el amor que él siente por el arte. 

Un silencio. Un instante de turbación. El fulgor de la belleza. La lectura del alma. Kandinsky nos preguntó cuánto había de espiritual en el arte…. Yo encuentro mucho en la contemplación de la obra de Alberto Palomera, donde las formas, la materia o el color buscan esa mirada íntima que transcienda para hacernos sentir lo más cerca posible el alma de su arte. 

Contrariamente a Benedetto Croce, que asevera que la verdadera invención artística se desarrolla tan sólo en ese instante de la intuición-expresión que se cumple totalmente en la interioridad del espíritu creador, mientras que la manifestación técnica, la traducción del fantasma poético en sonidos, colores, palabras o piedras, no sería más que un hecho accesorio, que nada añade a la plenitud y a la precisión de la obra, encontramos que la creación artística desmienten esto Cómo si no entender la grandeza del momento creativo, ese momento en el que el artista impregna la obra con su propia trascendencia, con su  alma. 

El momento del artista es la creación. Una creación  mil veces vivida, y mil veces distinta. Por que cada proceso creativo, cada momento de manipulación artística es una revivificación absoluta del alma, donde el artista impregna con sus manos cada cosa, pigmento, objeto, obra, idea.

Todo esto es lo que apenas podemos intuir,  siquiera imaginar, que ha ocurrido detrás de las obras de Alberto Palomera, al comprobar en uno mismo el estremecimiento que se desata al vivir su obra como espectador.

Es inevitable vivir su ‘amor por el arte’, que desde ahora también es el nuestro.
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